
ESTUDIO ETIMOLO{;I(O HEL VOCABLO MEXICANO AIIUEIIUETL 
AHUEHUET'E EN AZTEQUJSMO 

POR MARIANO J. ROJAS 

l'HOFr,SOH llE u:xct•A )lr(X!CA"NA I(X I\L ~lt'SI\0 Ni\CIO':'!A.L rn: J\.HQFEWI,OmA, 

llll'l'l'OH!A Y 1\TNOGlU\.FIA. 

Admirado de 1a majestuoi"a be11eza, corpulencia y dmnción dPl árbol 
conocido con el nombre de Sabino o Ahnehuete, ttwe la idea desde mi ju­
ventud de inquirir la etimología. o sea, el significado (Jel Yoc:nhlo Almélmell, 
árbol cuya abundancia es admirable en mi tierra natal, Tepoztlán, Estado 
de .Morelos. • 

In Ye!-'>1 ig~cndo por doq 11iera y comn lt>mdo obra:; de at1tores llistoriógra­
fo~ e ilnstrc·~ mexicanistas a11t.igno~ y contempodmeos. encontré, al fin, des· 
pué·s de 1111 minncio:;o y concienzudo estudio, a rni lmmilde modo de enten­
der. el significado del vocablo al111él111efl. 

Aímélmd/. Nombre de 1111 árbol del género ciel , de g;ran altura, 
de ramas abiertas, conocido vnlgarmente por sabino o alHtelmete. 

nn el Diccionario de la I,engua Española se lee: '' Arbol de la familia 
de las coníferas, originario de la América del Norte, de madera semejante 
a la del ciprés, y el cual, por st1 elegancia, se cttltint en Jos jardines de En· 
ropa.'' 

Remí Simeón, en su Diccionario de la Lengua NáhuatÍ dice: ''Ahnéhuetl 
o ahuelmete, ciprés dístico; vnlg. ciprés calvo; gran árbol de Améric(l, per· 
teneciente al género 1'oxidit1m.'' 

El sabio mexicanista Lic. Robelo, en sn DicCionario de Azteqnismos. 
dice: "Arbol de la familia de los coníferos, originario de América; el made­
ro parecido al del ciprés y de altura hasta de 20 metros.'' 

Los ilustres Olmos y Paredes copiaron del mexicano la siguiente or'a­
'ción: "Jifa íuahuactzt~uco ti/mían in Tlahfoca Cihuapüti .Yttlzquin ma itzintlan 
ahuífhuet!." 1'rad. "Pongámonos bajo el amparo de la S:eberana Virgen ca· 
rno debajo de un ciprés.'' • 

El Dr. Hernández en su obra "Historia Natural," Ubro 3, capítulo 6.3, · 
dice: "el ahuelruete no es sabino, como suele decirse, es más bien semejante 
al llamado acebo." 

Anales. 'J', VI. 4~ ép.'-1. 



Hmprendí el pre~t-nte estnclio con (·] íin de clc~t:nt r:;f¡;¡r cctLO llu·o dí­

clw.- ln verdadera intcr¡¡¡·d;¡cÍ<.>tl cid ll()lllhr<: <lt-1 lt·~:vndario ulnu'l111dl. 
Me es fácil c:u.-r en c·rror, <bda tni ín,uficil·ncia en lll<lltria de J¡·xic(llo­

g-Ía, al prt:tendu an·rig11ar la exacta etin¡r,Jng{;,, d ori¡~<·tt, o •ca el signifi­
cado del voc:llJlo all!ldlllrll, definido ya pnr ill1,.,1rr~ llH:xicani~taC'. 

Difícil tarea, porqttc es indi~pcn,:dJl.:- primera1llt'lltl', 'n conocedor del 
idioma mexicano y aplicar bien <:! 'entido del <•Ído para percil1ir con exac­
titud el fottclismo de las palabrns. pne~ e~ un hecho ittlll:galJi<:, como dice el 
respetable Lic. Belmar. que l'll la formoción de ]a, lenguas la fonética re­
pre~enta un importante papel y ~in ella, lo:-; es\ udios lingiíí,tirc' y filosóficos 
carecerían ¡\e nna l•::se ~úlida y ~egura (·lt ~th dedttcciotH>S científicas y se 
asentarían, ciertalll<:líte, int:xactitudt:s gnrruL1~<>-. Fl t1e-curHWÍlllÍft1to de la 
fonética dt• parte rlel I>r. l\Ji<·r motín'¡ que éste con\·irtitra :il ,\p<'>stol Santo 
'l'otnús en lemak. y en su serlliÓ!l que pronuttctr'l en la Coit:gi:lla. siendo Vi­
rrey d Marqués de Branciforte, e~e mismo dc--,cotHH·imielllo de la fonética 
lo indujo a disparatar hasta decir: "qut· la Jlllagcn dt· (~uud:llu¡"~ fue· es\:Jut­
pada en la capa de Santo Tomüs, que bahía n·nido a pr<:dic:tr a :\íé:-.:ico.'' 

Dice el sabio Dr. Rirera refiriénllose a e~e famost• sert11l'nt ,¡,_.¡ !Jr '.!in: 

" ...... i censuraron el sermón de una manera suficicull:, porque los clispa-
, 'rates que conte11Ía r:ralt tan atroces, que uo se nece~itaba saber mucho me­

"xicano para censur:trlo. ¿con qué probaba el Dr. Mierque l'l Apóstol San­
''to 'l'omás había \'t'llÍdo n pr<:·dicar a :\léxico? i:\lagnífica prueba! Una de 
"ellas era ésta: <JUl· uuo de los barrios de México es el de Tomatlán, cld que 
"no qnedan muy lejos las aguas saludables del Peñón; que la palabra 'l'o­
"matlán viene de Tr/ma/1, (tomate) y que ésta se compo11e de Tomé, o 'fo­
"mús, i, al!, agua; los censores dijeron: Hé aquí convertido Santo Tomús 
"en tomate, o el Tomate en Santo Tomús.-En fin, Mier y Boruncla clije­
"rou tanta:; harbariclacles, que ac¡' • .1el ruidoso ttegocio t-?rminó con que el Vi­
"rtey Branciforte desterró a Miera H~paiia." 

Interpretar uu vocablo tan sólo por el fonetismo induce a caer eu erro­
res o barbaris111os ridí'cnlos como los que uos legarou nuestros conquistado­
res nl espaiíolizar las voces mexicanas qne oían, como: Orizaba, que nada 
significa por Ahuílhcípan, que denota ''En el agua recreativa;" 1'emistilán 
por T'mochlillán, Chnrnbusco por lfuíl::i!opocllco; Cneruavaca por Cuahna­
lmac, l-Inichilobos por 1-htit;;i/opodtl!i, y otros muchos por el e~tilo que po­
dríamos citar. 

ETIMOLOGIA. 

El idioma mexicano es aglutinante, ~e forma de voces compuestas de 
vai íos sentidos, por medio de yuxtaposición; de palabras expresivas, ideo­
lógicas, simbólicas, onomatopéyicas y filosóficas, que hacen un lenguaje rico 
y elegante. 
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AHPJ.:IH'ETL. 

Tratan'mo,.; en el pre;;ente e~t1Hlio de la ktra po!' entrar en com· 
posición ('!1 h1 pabhrn ,·1 !wél111dl ~· tel\er varias acepciones. ' 

La "A .. como inicial de entra en composición en ,·arias voces, 
ya eot:to protética. ~-a üenou;ndo derivación. 

l" acepció11: '' :\.'' de al!. agua, eH e o m po~ición con H11élmdl, 
q11e tambor. Aliit/lwdl, dcHota, "tambor del ag:na." 

.:;<í acepción: '·1\," de all. ag-na, en composición con el adjetivo 
lmr'lmr, que dcnot:1, viejo. Almdlllt', significa, ''viejo del agua." 

3'.\ acepción: "A," síncopa del adverbio aic, nnnca, en composición con 
el n•rho activo !wdnteh!i, envejecer. Alntcluu:lifi, denota cofa o persona que 
"nnnca enyejece. 

4'.\ acepción: ''A," síncopa del adverbione.!?;ati,·o amo, no, en composi­
ción con el ,·erbo activo l!uthuehti, em·ejecer. A/welnuhti, denota cosa o per-
sona que ''no envejece.'' ' 

DEFINICION. 

Ahuélluc/1 y Aliuehue. 

1.-<lllliflwctl; vocablo compuesto de dos snbstantivos: atl, ::1gua y lmé­
lmc/1, tambor; ele manera que Alntélmdl significa "tambor del agua." 

En una de las notables obras del ilustre historiador Dr. Francisco Her­
nández, extractadas por fray Francisco JimézÍez, refiriéndose al almehuele, 
se enCl1entra un capítulo que dice: "El ¡Ífbolllamado atambor de agua atl, 
que tañ.en los indios ...... '' En el mismo capítulo hay un párrafo que dice: 
''No por otra cosa llaman los mexicanos a este árbol a/¡uéhuct!, sino porque 
snele nacer cerca de los ríos, donde más corren las aguas, y porque de su. 
madera hacen los atambores que', en su lengl1a llaínan lmllmdl, y teponas­
tle;;; aunque otros dicen que no es esa la causa porque lo llaman así, sino 
porq11e nnce cerca de las aguas y en hiriéndolo el viento, hace notable ruido 
como los a tambores que usan los indios.'' 

2.-A/iuelme; vocablo compuesto del subsU'fnti\·o atl, agua, y t;l adjeti­
vo hueliue, viejo: de manera que Ahtte/me significa ''el viejo del agt1a." 

El Lic. Borunda, eu sn Clave General, publicada por el Duque Loubat 
dice: " ...... alusión a la menuda hebra del árbol éonocido por atteue, vie-
jo del agna, en a, agua, atl; por su inmemorable duración en él." 

El ilustre señor don Jesús Sánchez, dice: ''Es común el que la cima de 
esta planta se cubra de la falsa parásita llamada en o, y sin duda se comparó 
a la cabeza de un anciano.'' 

El respetable historiador don Joaquín García Icazbalceta, en: su Diccio­
nario de Mexicanismos de 1899, dice: Aliu.éhuetl, del mexicano atl, agua y 

h.uehue, viejo.'' 



Ahllflmdl y ./1/mdnu· tiellPt1 <lí~tinta ,,ígnificaciúll. Altlli~l!lldl denota 

"tambor del a¡.nta." y , 1/wdmr· " el \·icjr¡ dd n~;ua." 
Ahuf!ntd!: nomhn· dd :írl,r,J r·oJJOcido por ~ai>ino o, en nzll'c¡uísmo, 

ahnehtH:te, compuc:-;fo d~· a/1, ;¡~na, y d(· huf!wdl, tambor. 
J\lexicaní!--tas jJ¡¡,tn•s opinau q11c dicho rírlwl se llr.mn ''tambor del agua" 

porque nace en la orilla de los ríos, donde más corren Lts agnas, porque de 
S\1 madera se haCPll tambores y tepotwstles y porqne cuando io hiere el 
vietJto produce un n1ido notable semejante al de los ''atambores" que ta. 
íiían los indios. 

Ahut•hu(': "viejo dd agua'' y está formada la palabra cou el substan· 
tivo aU, ngua, y el ::djetivo ltudnu·, vit·jo. La interpn:tnción que se da al 
vocablo Ahue!me. s<: apoya en que dicho jrbol :-,e cría (;;'tl la orilla de los 
río,;, donde tnús ahundan las a¡:;oas, y porque se cubre de la parásita yerba 
llan)[lda euo, que: st:!lH'ja ¡¡la cabeza de Utl anciano. 

Ai(, nunca; tUllO, no. 1\mhos nch-erhios Üt!uotan 11 , y en compo-
sición con el verbo hud1111'hti. envejecr::r, forman dos acepcioues. 

}li-./lllldurddi, (aflj. n:rbail compuesto de a, síncopa del adverbio 
de negaciún ah, nunca. cm1 el yerbo attivo hutlmehli, /Jhudme-

kti, significa persona o cosa que "nunca en\'ejecc." 
Zfi>-Ahuehuchfi, (adj. verball compuesto de a, síncopa del adverbio 

de negación amo, no, y del verbo l~~tdl/ldtli, envejecer. Ahuelmchíi, (adje­
tivo) denota ''qhe no etJV(!jcce." 

También la a es preposición prefija, equivalente a la silaba in, espafio· 
ln, que denota negación; como e11 Aca/mni, a, in, catca1lí, quieto; Acátcani, 
(adjetivo) i\tqtlieto; Ahudmdtfi, a, iu, lwelmdt!i, em·ejece; Alzuehuelzti, (ad­
jetivo) insenescenll:, per~ona o cosa que no envejece. Para designar la 
persona. o co~n c¡ue no envejece, se suprime la desinencia h, y en su lugar 
toma ti, noulinal formativa, y el adjetivo alwdmellli se transforma en subs· 
tautivo A,huéluutl, que :;Ígnifica propiamente el noütbre del árbol llamado 
sabino o ubnehnete. 

Ahuéhuctt es nombre propio derivado del arljetivo verbal ahuchuehli, 
qtte no envejece, y en composición con máhuit/, árbol, forma la palabra 
almdwetudhuitl que denota, sin duela alguna y por las razones expuestas, 
''úrbol que nu.nca envejece.,.., 

Sabios y eruditos personajes, a -quiene~ tributo el homenaje de mi admi­
ración y respeto, han o pi nado, unos, que el vocablo ahuélmetl significa ''tam­
bor del agua,'' y otros, ''viejo del agua.'' íRespetable opinión! Sin embargo, 
esa interpretación es snpositiva, hipotéti<'a e ilógica por estar apoyada única­
mente en el fonetismo, el cual induce a errores cuando tl'o se ft1nda en las 
leyes de la lingüística establecidas generalmente en todos los idiomas. 

En las lenguas aglutinantes, cada palabra, por separado, significa una 
.idea especial, y ya puestas en yuxtaposición tienen otra o varias acepciones. 



.-trl; o / tk l a u.Yoclu.: Triste ' ' t..·n I ' OJJ(JtÜI , n. 1:. 
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Sin embarg·o de que carezco ele los conocimientos indispensables en'Jin­
giiística y e ti molog·ía del idioma mexicano, puedo decir que, sin lug-ar a duda, 
pero salvo siempre la respetnble opinión y sano criterio de honorables mexi· 
canistas, .'.!llllllmdl u o ~ig-nifica ·'tambor del agua'' ni mucho menos' 'vi e· 
jo del agua,'' y qne stt l'erdaclera interpretncióu es "q{¡e no envejece," por­
que in a/1/{dlllcouílwil/ denota' 'úrbol qne nunca envejece." 

Inspiración neológica de los sapientísimos toltecas que en st1 peregrina­
ción hacía el g-r,p¡ Continente ele Anahnac, hoy, República 1\'Iexicaua, bauti· 
zahan cuanto a ~n p:1so t'!ICOnlraban. 

013SFR VACIONES. 

Los almehnete.-; se crían en la ribera de los ríos, en la orilla ele los ma­
nantiales y donde más corren las ag-uas; sn fronda se cubre de la parásita yer- · 
ba llamada euo qne lo~ asemeja a venerables ancianos, y cuando los hiere 
el viento prod u e en un ruido paree id o a 1 ele los ' 'ata m bores'' que taíí Ían los in­
dios. Sin embargo, hemos observado a la mayor parte de ellos sin las carac· 
terística~ mencionadas. 

En el Bosque de Chapultepec se ostentan majestuosos, seculares y gi­
gantescos ahuehuetes que se han conservado por muchos. años y se conser· 
varán aún. (Hasta cuándo? Sólo Dios lo sabe. Como muchos acontecimien· 
tos se han sucedido Juraute su existencia, son cual tomos voluminosos de 
historia antigua y contemporánea. Si pudiesen hablar, relatarían episodios 
históricos y sucesos notables desarrollados en ese hermoso y legendario bos­
que. Con sn arrogancia retan y resisten vigorosamente los embates de tor­
mentas y huracanes, permaneciendo siempre serenos, gallardos y potentes. 
Se dice que e uando los hiere el viento prod u e en el ruido ele los "a tambores," 
pero esto no pnede asegurarse, porque ningún paseante ni ningún guarda­
bosc¡ue han expresado qt1e hayan escuchado semejante ruido. 

El ahnehuete de 1'acuba y el histórico de Popotla, en el Distrito Fede­
ral, éste úllimo en donde Cortés lamentó su derrota en la memorable No­
che Triste, ambo·s tienden a Jesaparecer; pero su estado actual de destruc­
ción no es debido al transcur,.;o ele los años sino a la incuria y desprecio de 
nosotros mismos para con ellos. Si una mano piadosa amputara los brazos 
muertos y corruptos que los infectan y de vez en cuando se les proporcionara 
el ag-ua indispensable que todas las plantas necesitan, adquirirían nueva sa­
via, recbperarían su vigor, recobrarían su lozanía perdida y perdurarían aún 
muchos años porque son alwelwecuame, ''árboles que nunca envejecen.'' 

Los qne ex.isten en la Hacienda de los Ahuehuetes y los del Paseo de 
Atzcapotzalco, aunque sin agua y sin cuidado, los contemplamos añosos, pe­
ro bien desarrollados, frondo:oos y de agradable aspecto. Lamentamos la 
pérdida de uno en Atzcapotzalco que hace poco dejó de existir, pero no de 
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viejo, sino por la incuria, por la ig-norancia, por el filo del hacha desvasta­
dora, por la ambición del valor de su madera y por la inJiferencia con que 
vemos a esos árboles que, como sagrados, veneraban nuestros ascendientes 
y que nosotros deberíamos respetar como monumentos arqueológicos de 
gran estima y admiración. 

En el atrio de la IglesÍ<t Parroquial ele la ciudad de IInichapan, del Estado 
de Hidalgo, se encuentra un notable ahnehtlete que llama la atención por su 
enorme tronco, sn gran corpulencia y Jo g-r11e'o de sus ramas abiertas, casi 
horizontales, el ctwl carece rle agua y del eno mencionado. Se dice que el 
llamado Emperador I\[aximiliano al admirado exclamó, que e~e árbol era 
una de las graneles notabilidades de la heroica ciudad de Huichapan. 

En la Villa de Tepoztlán, I\!->tado ele Morelos, mi tierra natal, hay un 
paseo conocido con el nombre de T!atlacua!(íyan (comedor,) donde merien­
dan turista:-; y paseantes del pueblo. En ese sitio se encuentra un 8huehuete 
secular y de a~pecto venerable por su existencia durante algunos siglos, se­
midestrnído por las continuas descargas eléctricas que ha soport~:do, una 
de las cuales, haní doce aííos más o menos, le desgajó una rama ba!'tante 
gruesa y de gran tamníío; esto 110 obstante, gente inci\·il e ignorante que no 
sabe estimur la valía de tsos árboles qne la naturaleza nos proporciona, les 
destruye cortándoles ramas verdes para stl uso doméstico o por ociosidad 
~implemente, sin gnanlarles el respeto que se merecen y la veneración con 
que nuestros ascendiente~ los conservaban. Sin embargo del lamentable y 
triste estado en que actualmente se eucuentra el ahuehuete a que me refiero, 
aL1n se presenta vigoroso y arrogante desafiando rayos y tempestades. Pem 
lo más notable, lo nuís curioso de dicho ahueiltlete,. es qne en su enorme tron­
co hay una envidad espaciosa, nn hueco que lo traspa~a, originado por los 
ntyos, por el5::ual pue,de pasar holgadamente un individuo cabalgando sin 
tocar el árbol, y que los transenntes han convertido en pasillo a manera de 
peqneíío túnel. Recnerdo haber visto en el interior de e~a cavidad varias ins­
cripciones y fechas conmemorativas sub~critas por los vi~itantes, que el tit'm­
po y ht ociosidad han hecho desaparecer, y conservo en la memoriá los si­
gL1Íentes versos que copié, por tener la fecha del año en que !18CÍ: 

Hste ahuehuete eminente 
de incomparable grandeza, 
debe admirar sn belleza 
todo hombre sabio y prudente. 

Año 1S42. 

Pbro. Manuel de Mata.. 

Bajo la fronda de dicho árbol, hacia el Oriente, se encuentran unos po­
yos que utilizan los paseantes como asientos cuando cekbran sus festivales 
con tamales o meriendas campestres. 

A su poniente se halla una gruta que, aunque pequeíía, bien cacen ~n 
su interior de 15 a 20 individuos holgadamente, y en sn fondo brota un ma­
nantial de agna fresca y cristalina. 
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Al :\orte. utw crnz de piedra se asienta sobre nnn peaiia e~férica de ca· 
lkanlo. alr;o Üt:tcriora<la por,,¡ l íempo, que todo lo tle~trnye; pero es opor· 
tuno y de justicia decir. qne su recou::tntet'ÍÓn :<e debe a iniciativa del n1t1y 
honorable e ilu,tre :-;r, D. Juan Galván García, cuando a la :-;nón, ftté an· 
Unidad del pueblo. 

Se aoeg·ura qne b 111C'tlC'Íonada crm fné erigida en el siglo XVI por fray 
Domingo de la ,\nuuciaciún, como llJOlllll!lettío COll!llt'lllorativo dela ímpo· 
sición del hntni;.o cou las aguas de Axilil/a (jtle corren por ese lugar, a los 
habitantes de :1qne1la gran com:uca qU(' habían sido catequizados. (Relato 
del Padre Caba:kro, v Relacióu lle TqJOztlán. Carlas de la Nueva E><paña. 
Tomo VI, ¡><Ígína 2;\7.) 

J)es(]C' el propio ln.:::nr en que e~t;Í situado el ahnehnete a que vengo ha. 
cienclo referencia, comienza la ascensión al peñón enorme en cuya cima es· 
t>Í situado el antiguo Tcoralli ''La Casa del 'l'epozteco,'' templo en el cual 
la cegata gen 1 iliclad adoraba a su ídolo Ometochtli, y a quien fray Domin· 
go de la Anunciación mandó precipitar desde esa gran altt1ra a la profundi· 
dad de la cañada conocida con el 'nombre dé Tlatzá!an. 

Desde el referido Tlat/antalóyan comienza igualmente una cadena de 
ahnehuetes q~1e atraviesa parte de la población y se prolonga por más de cin'· 
co kilómetros. En todo ese tramo se encuentran ahnelmetes de todos tama. 
ños, ctescle plantas recién nacidas, que pocas se logran a causa de que los 
animales que por nllí pacen se las comen, las pisotean y las destruyen, has• 
ta corpulentos y majestuosos como el que se admira frente a los peñascos 
de Tepopula, por su enorm::: tronco, desarrollo y gran altura. 

En 1\:poztlán vi la luz primera, octogenario hoy, y tamás be visto en­
tre tantos almehuetes ni uno solo cubierto con la parásita yerba llamada 
en o, ni oído nn nca que suenen como '' atambores'' cuando los 11iere el viento, 
sin embargo de que en esa localidad suelen soplarperiódicamente·furiosos 
ventarrones. 

En el centro de la plaza de la población y casi frente al Palacio Muni· 
cipal existió un almehnete notable, eminente y corpulento, sus ramas abier· 
tas y frondosas, qne abarcaban un gran espacio, ofrecían tanta frescura, que 
bajo ellas se celebraban juntas y bailes populares y servía. para mercado. 

El honorable Lic. Sánchez Solís (Chiconcuauhtli) en uná visita que hizo 
a la población, y admirado de la ~ajestnosidad de aquel árbol, exclamó en 
mexicano: '' ilyo mahuizauhqui ahuéhuetl!'' ''!Oh maravilloso at.ueh uete! '·' 
Este ahuehuete no estaba en agua, pue~> la población apenas si ·tiene la in· 
dispensable para cubrir sus más urgentes necesidades, está fundada sobre 
un cráter, según un turista geólogo, de dond'e.se deduce que dicho árbol fué 
plantado sobre peñas cubiertas· de ~na gruesa capa de tierra. Prueba de ello, 
y es notorio, que en varins calles y solares del pueblo se encttentran peñas;, 
cos de gran tamaño, como el que existió frente al costado norte del Palac·i~ 
Municipal, que obstruía la calle, y para despejarla y acondicioqarla ft1é pre­
ciso que una autoridad ordenara destruir ese peñao.co. 
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Ese notable abuehuete dejó de existir, a pesar de que todo el pnC'Llo lo 
estimaba como un tesoro inapreciable; .su desaparición pronJCó profnnda 
pena, pero no t¡;nníuó por viejo, sino que fué criminalmente derribado por 
mandato.de un Presidente Municipal con la justa reprobación de ese mismo 

pueblo. 

En la Villa de Hnaxlepec del Estado de Morelos, según historiadores, 
existió un ameno jardín en el cual veraneaba Moctezuma Xocoyotzin. E~e 
jard!n ha desaparecido por completo y en su Jugar, aliado de los manantia­
les de agua que alimentan el famoso río de Yautepec, sólo quedan unos ahue­
huetes y llama la atención uno de éstos, porque como a metro y medio de 
altt1ra de sn tronco tiene t1na abertura a modo de boca, por donde arroja un 
pequeño chorro de agua. 

Seda prolijo mencionar la multitud de ahuehuetes diseminados en todo 
nuestro 'l'erritori·~ Nacional y sólo me concretaré a citar los dos más notables 
y admirados. 

El de Atlixco, de gran corpulencia y aún más notable, que en su tron­
co tiene una cavidad hecha por los rayos, en la cual, según refiere el ilustre 
historiador Clavijero, caben cómodamente catorce horubres a caballo. 

Se clice también que el Exmo. Sr. Lorenzana, Arzobispo de México, 
en el afio ele 1773, hizo caber hasta cien múchachos en la cavidad ele dicho 
tronco. 

' 
El ahuehúete .de Santa Mada. del Tule que es considerado como una de 

las maravillas de México, clel cual Humboldt, al contemplar Sl1 enorme cor­
pulencia, dijo, que era aun más grueso que el ciprés de Atlixco, que el drago­
nero de las islas Canarias y que todos los baobabes de Africa. 

Con respecto a este árbol gigantesco nada tenemos que decir, pues des~ 
crito está por el muy honorable y erudito escritor sefior H.amón Campos Or­
tega, en su e'xtenso y bien escrito ''.Boceto sobre el Ah u e hu e te de El Tul e,'' 
publicadoen Oaxaca en el afio de 1927. 

Para terminar nuestro pequeño trabajo, me permito relatar una curiosa 
historieta que un anciano 'indígena me.refería hace muchos años, cuando yo 
era aún joven. ' 

Don ]t1atl Tzahtzapotla se llamaba ~se indígena, .era .de raza azteca pu~ 
, ra Y me decía que nació en elsiglo antepasado, (mil setecientos). Me entre· 
~uía relatándome en mexicanÓ, cuentos,' conseja$, leyendas e historietas, 
cual más curiosas y divertidas. . 

Con rel~ción a los ahuehuetes y a pregunta· mía, me decía: que sus 
abuelos le platicaban cosas de los antiguos; (palabras textuales) que cuando 
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tan1:~ba en llo\·er o ,:e suspendían las aguas, los campos se agostaban y las' 
milpas se torcían; qnc se reunían lo~ yecinos del pueblo y, etl noche 1óbre· 
ga, salían al cmn po en procesión ~olemne portando encemlidas rajas de pi· 
no (6(()//) p:na nlnmbrarse; que cnatro jo,·encitos llc\'aban en hombros una 
pequeiia planta de a huehuete (allllr'iwef!) sobre 111Ht.'> .1\ndas ricamente adór­
nat1as, a las qne. con mnchu nmeración, se acercaban en turno jóvenes don­
cellas con pelleteros ) y haciendo rc\·erentes gentrflexiones, iu· 
censaban al arbolito con el humo aromoso que de;, pedía el co¡mL La comitiva 
caminaba lloriqueando~· clamando l:lstimeras queja~, hasta llegar a la orilla 
de tlll lago, lllilllantinl o riachuelo, y allí, los ancianos oradores (/we!medliuh·­
qut•) imploralr.m a los dueños de las aguas (almakqtíe) que le:' llHtndasen la 
lln\·ia, las ag·nas índispensnblel' para e1 riego de st1s sementeras. El pueblo, 
po:-:trado en tierra, pedín a los espíritus del agua khrcat/~üzbztin) qt1e llo· 
viese. pues de lo contrario perec<·rían de hambre. Concluído este ceremonial 
o el rito acostumbrado, los lwelmdtc!duhqur con gran ceremonia y ba.lbúcien­
do frases quedas, con gran ceremonia y cual ofrenda sagrada, plantaban ef 
pequeño almehuete en la orilla del lago, manantial o riachuelo, como stnl· 
bo!o religioso o monumento de gran duración en l1onor de los illmahqtte {dio­
$eS del agua) T!álotl y Chalchiuhllicue, y terminado el acto se retiraban sa~ 
tisfechos y confiados en q t1e sus plegarias había u sido escuchadas favorable­
mente, 

Era costumbre celebrar afío jwr año soltmnemente ritos bajo la fronda 
de ahuelwetes crecidos. Adornaban el árbol con· diversas flores, de sus rq.· 
mas pendían luengas madejas ele musgosopacli!N (euo),.lo rodeaban de co], 
gajos de tul e curiosamente tejidos y adornados de di ,·ersas flores, sin faltar la 
pecn\iar palmilla (cílolü), de Cltcharillas blancas en forma de eF.tre11as relu­
cientes. Los sacerdotes UeoPi:~:ques o tlamacazquc) ceremoniosamente ofre~ 

cían flores y aves como palomas, colibrí es, ~anejos .recién nacidos, panes de· 
maíz, frutas y toda especie de semillas, especialmente de maíz. El puebl& • · 
clamaba con alariuos pidiendo el agua para el riego ele sus sembrados, .p~ra 
que éstos diesen a.bttndantes frl1tos indispensable!> para la vida. Al terminar··· 
el acto, esparcían sobre las ag11as <le los lagos o manantiales plumás ricas-de· 
varios colores, puñados de aromosas :flores desmenuzada:,; y, fitHI1menté, ;e, 
retiraban tranquilos y satisfechos a sns hogares. 

¿será tnelitira, será verdad? ¿Serán leyendas o ... , :/·,;serán ·úall<lad? 

A:nalu. '!'.VI, M ép,-2. 


